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Eje 11. Cuerpos y sexualidades en las prácticas y discursos artístico-culturales
“Disputas de sentido en -y por- el paisaje urbano: los graffitis feministas y los fundamentos pro-paredes”
Autora: Julieta del Mar Motter. Estudiante avanzada de la Licenciatura de Geografía en la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad Nacional de Córdoba. 
Resumen breve
Este trabajo fue realizado a partir del silencio del que gozó la graffiteada del Obelisco por parte de unos hinchas de boca en agosto de 2017, tres meses después de que se llevaran detenidas a seis feministas por graffitear en una marcha. Busco poder articular las posiciones fundamentalistas pro- paredes con el concepto de paisaje, ampliamente desarrollado por la geografía. Aquí me surge la pregunta ¿Quiénes son los sujetos capaces de vivenciar y producir el paisaje? Este último, ¿es una escena que miramos o mundo en que vivimos? (Cosgrove: 1994). Claro que estas posturas denotan diferentes implicancias políticas. Las paredes, ¿son inertes al devenir de la sociedad, o son parte del paisaje de exclusión y violencia? El paisaje urbano puede ser entendido también como un texto que reproduce mensajes, habilitando unos y censurando otros, en una lucha por la historia que se quiere contar (Duncan y Duncan:1988). El paisaje está atravesado por el poder, lo que determina qué es paisaje y que no lo es, qué se puede hacer en él y qué no. La lucha que se materializa en el graffiti, busca desarticular ese poder, busca decir lo que no se dice (Mitchell:2008). El paisaje entonces, no es una categoría neutral ni estática. Las paredes blancas, tampoco.
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Introducción
Este trabajo surge a partir del silencio del que gozó la graffiteada por parte de algunos hinchas de boca en el Obelisco a mediados de 2017, a pocos meses de que detuvieran a seis feministas en la misma ciudad por graffitear en una marcha. Se pudo vislumbrar una de las vetas en las que se materializan los privilegios de ser varón en esta sociedad, el privilegio de rayar un “ícono”[footnoteRef:1] del paisaje urbano bonaerense sin recibir por ello un descargo de repudio o un accionar policial arbitrario. ¿A qué se debe la defensa incontenible de las paredes blancas? Me permito hacer este análisis en base al concepto de paisaje, ampliamente abordado por la Geografía, en tanto que la idea de “preservación” asociada a dicho concepto, suele ser apropiada por el conservadurismo para defender las paredes blancas frente a las intervenciones con aerosol que denuncian la violencia machista. Planteo algunas reflexiones respecto a las diferentes problematizaciones que se han hecho en torno a este término, ya que el paisaje suele ser considerado como una imagen estática, prístina, ligado a lo sublime, lo bello. Sin embargo, hay diversxs autorxs[footnoteRef:2]que se replantean cómo la idea del paisaje ha sido construida y utilizada por los grupos dominantes para manipular parte de la realidad. [1: En este punto, interesa pensar en que uno de los mayores íconos del paisaje urbano bonaerense es totalmente fálico. Retomando el análisis de Vega, E. (2016) es posible pensar en una relación entre los monumentos y la formación de subjetividades que activan la representatividad y dominio masculino en el espacio público.]  [2: Utilizaré la X para no reducir los sustantivos o adjetivos a identidades masculinas ni a femeninas.] 

El paisaje ¿Escena que miramos o mundo en que vivimos?
[bookmark: _Hlk523590570]Una aproximación al análisis de paisaje es entendiéndolo como modo de ver[footnoteRef:3], perspectiva que disrumpe los trayectos desde los cuales se venían desarrollando los estudios en torno a dicho concepto, en donde el foco estaba puesto en el paisaje en sí mismo. Aquí me centraré en el análisis de Cosgrove (1994)quientrabaja sobre la representación del paisaje en Europa -principalmente en Flandes e Italia, “cuna” de la pintura del paisaje- en el siglo XV, e intenta dar cuenta de la conexión entre este tipo de arte y la necesidad emergente de controlar el espacio y su representación por parte de la ascendente burguesía, principalmente con el objetivo de demostrar su capacidad de ostentar y al mismo tiempo manifestar la belleza de sus ciudades para atraer inversiones. Para esto, la técnica de la perspectiva se erigió como hegemónica en la búsqueda de una supuesta “neutralidad” de la imagen representada.Posteriormente en su texto “El sentido europeo de la vista” (2002), el autor profundiza su análisis sobre la relación entre la visión y el paisaje, retomando las ideas de otrxs geógrafxs culturales que sostienen que el ojo fue instituido como “ventana al alma racional” durante la Modernidad.Así mismo, plantea que se “aprende a ver”, ya que es un acto que se genera culturalmente, siguiendo convenciones acerca de qué es lo que se debe ver, quién y en qué contexto, así como la forma de asociar las imágenes con determinados significados y las propiedades que se atribuyen a las mismas. Parte de la importancia de la visión en el análisis del paisaje[footnoteRef:4], tiene que ver con que se privilegia la forma y la superficie más que el proceso y la profundidad, por lo que, al tomar al paisaje urbano como una imagen estática, se están borrando los procesos sociales que le dieron origen. Pero ¿todo es plausible de ser paisajísticamente atractivo? Para el autor, lo que determina qué es lo que puede ser paisaje o no, son las convenciones estéticas, pensadas claro, por el grupo hegemónico que dispone del capital para producir ese paisaje y dar cuenta de ello. Estas convenciones estéticas, permiten manipular y reorganizar el mundo de acuerdo con una imagen de perfección anteriormente establecida. Aquí me pregunto ¿De qué forma se entiende al paisaje urbano en relación a las intervenciones feministas que se hacen en las paredes?[footnoteRef:5]En este sentido, se puede pensar en el fundamento de las perspectivas pro- paredes en tanto se alude a una convención específica de lo que es estéticamente correcto en el paisaje urbano, en las paredes que configuran la ciudad. Es decir, la idea de paredes lisas, construida en algún momento histórico, es un recurso al que se suele acudir para pensar que las paredes quepor oposición están intervenidas, son “incorrectas”. Pero no cualquier intervención es “incorrecta”: pensemos en los graffitis escritos por lxs skaters, los graffitis que hacen campañas políticas, las paredes intervenidas por murales e incluso financiados algunos de ellos por el propio Estado, y claro, los graffitis ‘futboleros’. Estas manifestaciones no son atacadas de la misma forma que los graffitis que denuncian situaciones de injusticia social, que apelan a visibilizar situaciones de opresión. Más aún, considero que dentro de estas últimas, los graffitis feministas generan expresiones de rechazoque tienen su fundamento en un lugar del sentido común bastante específico. Y es que, los colectivos a los cuales se hace referencia, las mujeres, las trans, las travestis, las lesbianas, son las mismas sujetas a las que se condena a vivenciar el paisaje urbano en términos sumamente escasos y precarizados, sometidas a violencias machistas que producen miedo en nuestros cuerpos, imposibilitando el disfrutar del paisaje urbano a ciertas horas, o a mostrarse en determinados lugares. Por ejemplo, para el sentido común, es parte del paisaje de Humberto Primo en la ciudad de Córdoba, ver trans y travestis, pero su presencia en otros espacios es plausible de ser violentada y excluida.[footnoteRef:6] En el mismo sentido, los cuerpos de las mujeres (que siguen patrones de belleza hegemónicos) son exhibidos en el espacio público en imágenes de publicidad, pero no pueden las propias mujeres mostrar sus cuerpos sin ser juzgadas por eso.[footnoteRef:7]¿A qué se debe la regulación de los cuerpos que puedenser parte del paisaje? ¿Cómo opera dicha regulación? Así como lo afirma Gillian Rose, considero que las mujeres [y cuerpos feminizados] no podemos formar parte del paisaje urbano si no es como parte del consumo para el sujeto masculino.[footnoteRef:8] El trabajo de esta autora en 1993 ha estado enfocado en una revisión de la disciplina geográfica, pero me parece importante rescatar su idea de que en tanto la geografía se ha erigido como ciencia de la observación, las mujeres no aparecen salvo en el paisaje asociadas con la naturaleza, para el placer visual de un observador masculino(Zubiaurre: 1996).Cosgrove al retomar los planteos de esta geógrafa, afirma que,en la modernidad, “el cuerpo femenino se asocia completamente con la naturaleza y ambas, por su condición de propiedad pasiva de los hombres, están abiertas a una mirada penetrante e intransigente” (Cosgrove, 2002, p.82).El poder de la visión está teñido entonces, por una subjetividad específica que pretende ser neutral y objetiva, visión que regula las convenciones de visibilidad que dan forma al paisaje. Dichas convenciones son sumamente poderosas, regulando a través de la visión que encarna un sujeto masculino -blanco, burgués- lo que puede ser visto, por quien y dónde. [3: Esta perspectiva deviene del giro cultural en Geografía en el que cultura deja de ser interpretada como un ente externo y armonioso, si no que pasa a ser una dimensión co-constitutiva de los procesos sociales. Antes de este giro, las formas de entender el paisaje estaban más abocadas a la concepción de lo que el paisaje es más que a la forma de abordarlo. El giro cultural permite revisar fuertemente estas nociones y la idea de cultura en sí, siendo analizada en relación al poder, a las relaciones sociales, situándola como el medio a través del cual se constituyen cambios socioeconómicos más amplios. De esta manera, se vuelve necesario analizar e interpretar el paisaje, no simplemente dar cuenta de sus formas. (Kramsch: 1990)]  [4: Si bien Cosgrove no niega la posibilidad de aprehender el paisaje a través de los otros sentidos, sostiene que esta categoría emerge en lo visible.  ]  [5: Vale aclarar que este trabajo está pensado para analizar los graffitis feministas en el marco del paisaje urbano en términos generales. Sin embargo, el recorte que me permitió anclar algunas de las ideas desarrolladas está situado en Bahía Blanca y Ciudad Autónoma de Buenos Aires porque han sido los sitios donde se ha detenido recientemente a feministas por graffitear (el discurso de lxs pro- paredes que me permitió analizar las intervenciones feministas está materializado en la sección “comentarios” de las noticias que publicaron las detenciones). Por otra parte, menciono la ciudad de Córdoba ya que es el espacio que habito y el paisaje que tengo a mi alcance, por lo cual dispongo de más información respecto a algunas características específicas de esta ciudad.]  [6: En Córdoba particularmente, los colectivos trans denuncian la fuerte exclusión y violencia que sufren en los ámbitos laborales que no sean la prostitución, así como en el espacio público -tanto quienes ejercen la prostitución como las que no- todo agravado por las repetidas situaciones de abuso policial. Recuperado de http://www.lavoz.com.ar/opinion/la-discriminacion-sistematica]  [7: Si una mujer se viste con ropas ajustadas o mostrando ‘mucha’ piel, se dirá que se viste “provocativamente”, se lo recordará el acoso callejero y hasta físico que sufra en la calle. Si las mujeres decidimos mostrar nuestros pechos en una marcha, posiblemente seremos atacadas también.]  [8: Lamentablemente, el acceso a la producción de Rose es a mi modo de ver, restringido, ya que,por un ladono he encontrado traducciones de sus textos, además de no ser de libre circulación en internet. Sin embargo, reconociendo la importancia que ha tenido para los posteriores desarrollos de la geografía feminista, considero relevante mencionar algunas de sus planteos principales. Entre ellos, quisiera remarcar el esfuerzo de la autora para desenmascarar la pretendida objetividad de la ciencia geográfica ya que tiene un sesgo profundamente machista, no sólo por no reconocer a las mujeres como productoras de conocimiento, sino porque tampoco las toma en cuenta a menos que estén asociadas al placer de la visión masculina. En este sentido, plantea la necesaria tarea de revisar la disciplina, gobernada por la subjetividad masculina “tan sedienta de conocimiento”. Anhelar sabiduría es para Rose, anhelar poder, en un intento por dominar el mundo y su geografía, a través de una mirada pretendidamente “objetiva”. (Reseña del libro “Feminism and Geography” por Zubiaurre: 1996)
] 

[image: D:\Documentos\Juli\facuunc\paisaje\14671270_1135688016496333_6535261740839528924_n.jpg]Considero que los graffitis feministas, al disputar ese sentido de la visión y de ordenamiento del espacio, despierta fundamentos específicos por parte de lxs pro-paredes, quienes dan cuenta en sus discursos, de la molestia que les ocasiona que las mujeres se corran de los roles asignados a su género.Esto se demuestra en la constante reiteración de la idea de que quienes hacen graffitis “no son mujeres” si no “marimachos” y así,una amplia gama de violencia que recae sobre quienes fisuran el orden binario, el orden establecido y el prototipo de lo que “es” ser mujer. 
 (
Fotografía de Colectivo Manifiesto
.
 Extraída de: https://colectivomanifiesto.com.ar/2016/10/24/ni-una-menos-la-luna-y-el-fuego/
)

     Considero que parte del discurso pro- paredes se materializa en los comentarios publicados en las notas periodísticas que anuncian las detenciones a las feministas. Algunos de ellos, recitan lo siguiente:
“La verdadera mujer no corta calles, no para, ni protesta. Es exitosa, estudiosa, trabajadora e inteligente, Además de bella y no se mezcla ni apoya a estas fracasadas porque no le hace falta. Aprendan a ser verdaderas mujeres manga de fracasadas muertas de hambre.”
“Feminazis, estas cosas no son mujeres”
“Estos engendros malolientes denigran a la verdadera mujer. Leña y leña y así aprenden”
“Bien por detener a las zurdas y tortas que viven haciendo quilombo”[footnoteRef:9] [9: Vale aclarar que la mayoría tiene contenidos similares. Recuperado de: https://www.clarin.com/sociedad/detienen-militantes-feministas-acusadas-hacer-pintadas-paro-mujeres_0_S1Rc8whql.html] 


Detrás del discurso criminalizador sobre las intervenciones, se esconde un intento de corrección hacia las feministas, una constante marcación sobre la desviación de ‘la mujer’y, por ende, la necesidad de castigo punitivo sobre ese accionar que vandaliza el paisaje “neutro”, “ordenado”. Dicho discurso puede ser asociado a la posición que asumen quienes se encuentran frente a el paisaje intervenido por un graffiti; posición que tiene que ver con lo planteado por Cosgrove en tanto que -el paisaje- “está dirigido a un individuo que responde de manera personal y puede elegir entre permanecer frente a la escena o darle la espalda” (1994,p.6). Los discursos pro- paredes, emergen desde una postura que toma al paisaje como “escena que miramos”, lo que les permite ejercer un distanciamiento de aquella manifestación que está interpelando a quienes la observan. Asumir esta distancia significa “adoptar el papel de observador más que de participante”eximiéndose de la responsabilidad de formar parte de ese mundo que se está denunciando: un mundodonde una mujer muere cada 18 horas[footnoteRef:10] en Argentina en manos de un varón, en donde las mujeres siguen siendo empujadas a vivir en la esfera de lo privado, donde el aborto es ilegal, donde a las trabas y las trans se las condena a la calle con una esperanza de vida de 32 años[footnoteRef:11], y donde las lesbianas aún siguen siendo invisibles. Sin embargo, siguiendo los planteos del autor, hay otra forma de ‘pararse’ frente al paisaje, que tiene que ver con entenderlo como parte del mundo en que vivimos, como “dimensión de la existencia”,lo que nos lleva a reflexionar sobre el contenido del graffiti, a poder visualizar la idea que se está intentando transmitir. La perspectiva de “paisaje como modo de ver” permite ahondar en los orígenes históricos del paisaje, lo que significa poder contextualizar el graffiti y situarlo, dando cuenta de los procesos subyacentes que el paisaje “formalmenteniega”(Cosgrove: 1994). [10: Recuperado de:https://www.laprimerapiedra.com.ar/2017/02/una-mujer-muere-18-horas-argentina-se-sigue-discutiendo-al-feminismo/]  [11: Recuperado de: https://latinta.com.ar/2017/08/censo-saber-viven-sobreviven-travestis-trans/] 


El paisaje como texto. ¿Qué textos se inscriben en la ciudad?
La idea de ‘paisaje como texto’ tiene que ver con el giro lingüístico que se plantea en las ciencias sociales en general, alrededor de los ’80 en donde se concibe que la realidad puede ser aprehendida a través de palabras, signos y, más en relación a la geografía, de imágenes (Claval, 2010, p.72). El análisis del paisaje desde este lugar tiene similitudes con lo planteado en la perspectiva anterior, pero más que “desgarrar el velo” que cubre de inocencia al paisaje, se busca “buscar entre sus pliegues”,[footnoteRef:12] permitiendo también la posibilidad de analizar como los [paisajes entendidos como] textos pueden ser re-leídos, re-significados, re-inscriptos. En este sentido, se permite entonces no sólo ver la construcción del texto del paisaje si no también las posibles lecturas que se hacen del mismo, lecturas que están dentro de un marco cultural de interpretación (es decir, que no hay infinidad de interpretaciones de lo mismo). Así como en la perspectiva de “paisaje como modo de ver”, aquí también se entiende que el paisaje, tiende a naturalizar el status quo (Duncan y Duncan, 2010). En este sentido, lxs autorxs sostienen que el texto transmitido por el paisaje establece ideas de cómo debe ser una sociedad, mientras que lxs lectorxs, somos en la mayoría de las veces, inconscientes de ello. En este caso, podría pensarse a grandes rasgos, en dos textosque se relacionanentre ellos: por un lado, la ciudad como texto, y por otro, el texto de la lucha feminista. Ambos textos se relacionan, se contradicen, dando continuidadal paisaje. Cada texto, cada representación de los mismos, vehiculiza imágenes y significados “que juegan un rol central en las dinámicas sociales, ya sea para confrontarlas o consolidarlas” (Duncan y Duncan; 1988). Si tomáramos la ciudad de Córdoba como texto, sus autorxs anónimxs, han dispuesto una serie de elementos (signos) de forma tal que se produzcan mensajes que responden a las ideas de lo “que es” o lo que “debería ser” una ciudad, de las convenciones estéticas mencionadas en la perspectiva anterior. Así [la ciudad] en tanto sistema de significación transmite una forma de sistema social. (Duncan y Duncan; 1988) ¿Cuáles son los signos que construyen el mensaje de que las paredes no pueden ser intervenidas? En la ciudad de Córdoba, podemos pensar en el código de convivencia (ley municipal que supone “regular” el comportamiento de lxs cudadanxs a través de un mecanismo de sanción a contravenciones, entre ellas el graffiti), así como la policía que hace cumplir dicho código, podemos pensar en las diversas propagandas del gobierno municipal que hacen referencia al ‘orden’ y al ‘progreso’. La misma repetición de estos signoshace efectiva la comunicación, la interpretación del mensaje. Y esta misma repetición, de paredes lisas, reafirma la idea[footnoteRef:13]. Esto da como resultado las personas no tengamos infinitas posibilidades de interpretaciones del texto ya que las mismas se restringen a un universo que está demarcado “desde arriba” previamente, esto es, el cómo es/tiene/debe ser la ciudad. [12: Extraído del material de Cátedra del Seminario de Enfoques Culturales de Paisaje, del Departamento de Geografía,FFyH, UNC.]  [13: Distinto sería si el mercado se apropiara enteramente de los graffitis, el mensaje sería que las paredes sí se rayan, y los colectivos sociales buscarían otra forma de hacer visibles sus reclamos.] 


[image: D:\Documentos\Juli\facuunc\paisaje\red nosot mundo 16jun2016.jpg]Sin embargo, hay elementos que pertenecen a lo que podríamos llamar “texto de la lucha feminista” que rompe con el esquema planteado anteriormente para desestabilizar, reinscribir, descolonizar los discursos y los imaginarios patriarcales sobre la ciudad.Rompe con la “estetización del espacio” (Mitchell,2008) que crea una atmósfera de pretendida “paz social”naturalizando el orden de las cosas (las paredes no se rayan, las calles son para circular). La lucha feminista quiebra con estas ideas dando cuenta de las relaciones de control y exclusión a través del paisaje, utilizando como uno de los signos que configuran su texto, el graffiti, que busca llegar a las personas a través de mensajes claros y concisos. Está claro que muchas de las personas no entienden el contenido de estos signos de la forma que está prevista por quienes los efectúan, ya que se genera una distancia entre el signo (graffiti) y el significante (el contenido, a lo que se hace referencia). Esta distancia entre el signo y el significante está tejida por el marco de comprensión socio- cultural que rige nuestra sociedad, algo queparece ser que se está fisurando (por ejemplo, mediante el extendido uso del lenguaje inclusivo, que resquebraja la estructura gramatical fuertemente arraigada de los géneros binarios).Sin embargo, la efectividad del marco de comprensión socio cultural es tal que habilita a justificar toda una serie de acciones violentas sobre quienes realizan graffitis feministas, que considero tienen que ver con el sujeto gramatical sobre el cual se hace énfasis a la hora de analizar estas intervenciones. Se pone toda la atención en las paredes, es decir, en un objeto que fue pintado y que podría volver a ser pintado en caso de querer hacerlo. El eje está puesto aquí, y no en lo que el graffiti transmite, no en la peligrosa realidad de que nos están matando, por mujeres, por tortas, por trabas, por trans. Y esto me remite a la curiosa idea de la metáfora. En el discurso cotidiano que libramos para defendernos en este mundo de depredadores de los cuerpos feminizados, hemos de recurrir también a estas imágenes retóricas que terminan teniendo más importancia que nuestra voz en sí misma. Cuando un pibe se acerca a una piba en un boliche, y ésta, para evitar situaciones de acoso dice “tengo novio” a pesar de que no sea cierto, se está creando una imagen retórica que el sujeto posiblemente respetará más que al propio “no” de la piba. Igual con el aborto, se recurre a la imagen del feto, antes que el “no quiero concebir” de la mujer. Igual con los graffitis, se recurre a la imagen de la pared, antes que el “basta de matarnos”. Es por esto que creo, hay un lugar común desde el cual se expresan las manifestaciones pro- paredes, lugar que explica cómo en el año 2017 los hinchas de boca rayaron el Obelisco sin recibir por ello mayores represalias, mientras que dos meses antes llevaron detenidas a seis feministas por rayar consignas en una marcha. Es por lo mismo por lo que, a un día del tratado de la Interrupción Voluntaria del Embarazo en el Senado, se llevaron detenidas a tres mujeres por pintar una pared, pero no al varón que las acompañaba. Como se explicita en una nota de Cosecha Roja, “Los policías sólo las detuvieron a ellas, como una forma de disciplinamiento al movimiento feminista de cara al debate histórico en el Congreso”.[footnoteRef:14] [14: Extraído de:http://cosecharoja.org/presas-por-pintar/] 

¡La historia importa! Reflexiones finales
     Por último, quisiera recuperar algunos aportes de Mitchell (2008) en tanto afirma que el paisaje está atravesado por el poder, lo que determina qué es paisaje y que no lo es, qué se puede hacer en él y qué no.Así mismo, plantea que“la historia importa”, siendo no sólo los eventos extraordinarios los que dan forma al paisaje, sino que también lo hace la historia cotidiana. Las personas pelean en la historia y por la historia: las luchas feministas encarnan reivindicaciones desde un largo tiempo atrás.: con el objetivo puesto en cambiar las estructuras patriarcales, con vistas en la construcción presente y futura de un mundo y paisaje más equitativos, se lucha también por la historia que se cuenta. Los graffitis forman parte de la disputa por la“representación de la historia en el paisaje”.Mitchell sostiene queleerel paisaje implica también estar atentxs a que el paisaje en tanto poder, puede borrar la historia, las expresiones que van en contra de lo impuesto, las lecturasalternativas. Es por esto que creo necesario sostener los análisis de las intervenciones callejeras, populares, disidentes, que marcan, crean y re-configuran el paisaje disputando constantemente los sentidos y la realidad que se muestra. 
Para cerrar, quisiera destacar que aquí he presentado tan sólo algunas de las asociaciones entre la idea de paisaje y los graffitis, que están totalmente abiertas a revisiones para futuras investigaciones. Así mismo, quisiera mencionar la importancia de generar material que sea producido por y para la lucha feminista, desde estas coordenadas geográficas. 
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